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Comentario 

UNA LECCION PARA BOGOTA 
Roberto Rodríguez 

En días pasados asistí al Primer Congreso Internacional de Planeación de 
Grandes Ciudades que se celebró en Ciudad de México. Allí debatieron repre­
sentantes de más de treinta grandes zonas metropolitanas de todo el mundo, los 
problemas que enfrenta la ciudad dentro del contexto nacional y regional, los 
usos del suelo y la accesibilidad, la vivienda e infraestructura, la calidad del me­
dio ambiente, y los aspectos institucionales, poi íticos y sociales. 

La Ciudad de México es marco apropiado, por el desarrollo vertiginoso que 
ha tenido durante las tres últimas décadas, para meditar y dialogar sobre estos 
temas. No visitaba yo esa gran urbe desde el año de 1956, cuando la ciudad, 
aparentemente apacible y eficiente por ese entonces, contaba con una pobla­
ción que a lo sumo llegaba a los tres millones de habitantes. Hoy día, se dice 
que su área metropolitana contiene una población de 15 millones de personas, 
que hace de ella -junto con la de Tokio y Yokohama- la más grande del mundo. 

La verdad es que esta cifra parece ser un poco exagerada, como es también 
insólito que una ciudad quintuplique en 25 años su población. Pero, paradóji­
camente, cuando los organismos internacionales, casi todos los gobiernos del 
mundo, la prensa y las asociaciones gremiales que canalizan la opinión pú­
blica claman contra el gigantismo urbano y lo tratan de controlar desestimu­
lando el crecimiento demográfico, el ciudadano común s.e ufana de la gran po­
blación de su ciudad contestando con orgullo que es de 15 millones en México 
y de 5 en Bogotá. 

Sin embargo, México, a juzgar por la concentración de sus actividades espe­
cialmente en su zona central y consecuentemente por el caos del tráfico, sí 
aparenta haber llegado a tener una población de por lo menos 12 millones de 
habitantes. 



COYUNTURA ECONOMICA 

Pese a contar la ciudad con un sistema de avenidas de grandes proporciones 
aparte de poseer un avanzado y rápido sistema de transporte masivo subterrá­
neo, la accesibilidad de un sitio a otro, especialmente sobre la superficie, se ha 
hecho intolerable. En una visita que efectuamos algunos asistentes al Congreso 
desde nuestro hotel situado no a muchas cuadras del centro de la ciudad, a la 
zona histórica que queda en su corazón, el tiempo de viaje en autobús expreso, 
escoltado por motociclistas del Departamento del Distrito Federal, fue de una 
hora y media! 

Con la amabilidad y sencillez que caracteriza al mejicano, se nos preguntó en 
rueda de prensa a la finalización del Congreso, nuestra opinión sobre el funcio­
namiento de la ciudad y posibles recomendaciones que tuviéramos para su óp­
timo desarrollo. 

Llegado mi turno, tuve que confesar que no habiendo participado en nin­
guno de los planes para dar solución a sus problemas -y ellos han sido mu­
chos-, y viniendo de otra capital con problemas aunque de menor proporción, 
aún no resueltos, sería presumido de mi parte opinar sobre alternativas de desa­
rrollo para el futuro. Pero definitivamente, me vi obligado a hacer una pre­
gunta: 

-lHubiera la Ciudad de México crecido con una rata tan vertiginosa hasta 
llegar a su área metropolitana a tener esos 15 millones de habitantes, si no se 
hubiera construido el Metro? 

La respuesta rápida y obvia fue: iNO! "Sería imposible, dada la saturación 
del tráfico sobre la superficie de la ciudad, poder mover la población restante 
sin tener un sistema como el del Metro. La ciudad, sin él, nunca hubiera llegado 
a tener ni su extensión ni sus habitantes actuales. Ahora, ya no sabemos qué 
hacer". 

"En ese caso -respondí- mi recomendación no sería para México, en donde 
ya hay tanto hecho, sino para otras ciudades más pequeñas que todavía pueden 
beneficiarse con la experiencia de ustedes. Si quieren ellas crecer como creció 
esta ciudad, CONSTRUYAN UN METRO". 

El razonamiento parece ser lógico y confirma lo que ya tantos expertos en 
planeación del transporte han dicho: El transporte debe ser utilizado más como 
una herramienta para perseguir objetivos racionales de planeación a nivel regio­
nal y urbano, (la descentralización, el equilibrio regional, la correcta distr~bu­
ción de la población y de las fuentes de empleo, etc.), que como una aparente 
solución a problemas de tráfico existentes. 

Si el objetivo es el último, las soluciones serán más costosas, puesto que los 
peores problemas de tráfico se ubican en las zonas céntricas de la ciudad que 
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son las que tienen una infraestructura vial y de servicios con mayores dificulta­
des de demoler o reconstruir. Y, lo que es peor, serán poco útiles y aún perju­
diciales, ya que sólo contribuirán a dar a un centro ya saturado de empleo y 
carente de vivienda, es decir, a un corazón congestionado, una accesibilidad que 
producirá el inevitable y mortal infarto. 

iCuidado Bogotá! ila lección de Ciudad de México no se puede ignorar! 
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